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En memoria de don Saúl González H. 
Al licenciado Saúl González Herrera lo conocí hace una veintena de años en un restaurante de 
la carretera a Cuauhtémoc. Viajaba en aquella ocasión con Víctor Orozco a trabajar en el 
archivo judicial del distrito de Guerrero y el fugaz encuentro dio lugar a que, luego que 
retomamos el camino, se hicieran varios comentarios en torno a la persona del recién 
conocido. Por parte de Víctor me enteré de donde venía la relevante presencia política del 
licenciado, pero lo que mas me interesó fue que supe a partir de ese día de la pasión de don 
Saúl por la historia y la cultura regional.  

En aquel entonces don Saúl era un hombre con mucha vigencia social y pocas veces se 
le encontraba fuera de los “templos” de la política. 

Durante un buen tiempo lo perdí de vista, ya no se presentó otra oportunidad  de hablar 
con él y hace como siete años me lo encontré en la presentación de un libro, al final se acercó a 
felicitarme y me infundió tanta confianza su amabilidad que le solicité inmediatamente algo 
que ya tenía tiempo pensando antes: que me permitiera entrevistarlo, él me respondió que si, 
que le gustaría mucho, pero no pude concretizar en ese momento la fecha para empezar.  

Pasaron unos dos años mas, volvimos a encontrarnos y ya no le dije nada porque en 
esos momentos yo me encontraba  muy comprometido con el libro de Historia electoral. 

Cuando menos en dos ocasiones mas se volvió a expresar de mi parte la intención de la 
entrevista y él me respondió con la misma buena disposición y cada vez yo era quien la 
posponía porque había mucho trabajo pendiente que no  me dejaba y  cuando me acordaba yo 
mismo me consolaba pensando que el licenciado todavía tenía mucho tramo en la vida.  

No fue así, el lunes pasado me enteré de su muerte y desde ese día  traigo un 
remordimiento pero no con él sino con Chihuahua ¿Porque con Chihuahua? porque la 
sociedad no merece que personalidades tan importantes se vayan sin dejar una huella escrita de 
sus hechos, de sus ideas, de sus reflexiones, de sus conocimientos, de su visión sobre el 
Chihuahua que vivieron. No es la primera vez que esto me sucede y si escribo de esto es porque 
entre quienes nos dedicamos a publicar artículos sobre la historia, sobre la cultura, debemos  
tomar conciencia de que es muy importante que estas vidas no se vayan sin dejar registro 
escrito, testimonial.  

Ojala y alguien  haya pensado en lo mismo, algún familiar, algún amigo y que la vida 
del licenciado Saúl González Herrera se pueda conocer a través de las páginas de un libro, de 
una revista porque a final de cuentas fue un protagonista de un momento histórico muy 
importante en la vida política de nuestro estado, él mismo fue parte de esta historia pero sobre 
todo fue un hombre con ideas originales y con mucho amor y pasión por nuestra cultura. 
 

La muerte de Silvestre Terrazas ( 2 de junio de 1944). 
Hace unos días, buscábamos en El Heraldo la información sobre la inundación de Parral el día 
8 de septiembre de 1944. Aprovechando la ocasión revisamos todos los periódicos que 
encontramos de ese año y en el correspondiente al viernes 2 de junio de ese año encontramos la 
nota sobre la muerte del señor Silvestre Terrazas de donde decidimos transcribir algunos datos 
que ahora transcribimos para los lectores de esta página 

En una de las partes de esta nota los redactores transcribieron algunos datos biográficos 
tomando como base una entrevista que se había publicado meses antes en el vespertino El 



Norteño, periódico que por algún tiempo se había editado en los mismos talleres de El 
Heraldo. 
Sería largo y laborioso hacer un resumen amplio sobre los diversos aspectos del periodismo; 
cada uno de ellos encierra importancia sin límite presentándose ya sea en sus pasajes de 
inquietud, de romanticismo, de divulgación cultural o social. Los hombres que desde la 
juventud se inclinan en el periodismo y acogen la carrera con cariño, es difícil que se aparten 
de su ruta; aun aquellos que amparados por la misma llegan a ocupar elevados puestos, 
siempre manifiestan el deseo de expresar sus sentimientos por medio de las columnas de 
periódicos o revistas; y lo hacen porque los atrae esa fuerza poderosa, inexplicable. Cierta 
persona a quien consideramos entre los ya mencionados, nos decía: “Es un mosquito que 
cuando pica, jamás desaparece el efecto.” 

De los periodistas chihuahuenses que todavía tenemos el gusto de contar entre 
nosotros, se encuentran don Silvestre Terrazas, fundador del diario el Correo de Chihuahua, 
el cual publicó por largos años. Con el objeto de que se le conozca más a fondo, publicamos 
a continuación datos de su larga y azarosa vida. 

Don Silvestre Terrazas nació en esta capital, el 31 de diciembre de 1873, habiéndose 
iniciado en el periodismo independiente el 3 de febrero de 1896, por mejor detalle, lunes. 
Fue secretario del primer obispo de Chihuahua, señor don José de Jesús Ortiz, allá por los 
años de 1893 a 1895, quien lo inició en la imprenta, precisamente en un taller en donde se 
hacían todos los trabajos correspondientes a la Iglesia Católica, el cual adquirió en 
propiedad cuando se consideró apto para trabajar por su cuenta. Fundó en febrero de 1896 la 
Revista Católica, semanario en el que abrazó formalmente la carrera periodística, ya que 
anteriormente, en 1894 y 1895 había enviado colaboraciones a la Revista Católica, que se 
editaba en Las Vegas, Nuevo México, E. U. A.; siguió en el primer órgano mencionado 
hasta fines de diciembre de 1901. En esa misma época publicó el periódico quincenal La Lira 
Chihuahuense. Durante la vida de éste, fundó el diario en el que experimentó las más grandes 
emociones, El Correo de Chihuahua, que nació el primero de enero de 1899, suspendiéndolo 
por causas de fuerza mayor a los tres meses y al reanudarlo, refundió en él las publicaciones 
anteriores. 
—Siguieron las interrupciones –dice don Silvestre– debido a persecuciones políticas hasta 
1935 fecha en que me quitaron por tercera vez otra imprenta por valor de cien mil pesos, 
haciendo un total como de trescientos mil pesos con otras dos que con anterioridad también 
me arrebataron y todo por no prescindir de decir verdades. 
—Nada más en esta capital fundó usted periódicos? 
—No; precisamente en una de las interrupciones de las interrupciones de El Correo de 
Chihuahua, me fui a El Paso, Texas, y el primero de enero de 1919 publiqué el diario La 
Patria, regresando en marzo de 1925, en que reanudé la publicación de El Correo. Recuerdo 
que durante mi estancia en aquella población norteamericana nos reuníamos diariamente en 
determinado lugar los señores Juan Hart y Siqueiros, fundador y primer director de The El 
Paso Times, que todavía se publica en aquel lugar; don Santiago Magoffin, primer mayor de 
El Paso, pues en aquel entonces a esos funcionarios los llamaba “Franklin”; el mismo señor 
Magoffin fue el último presidente municipal de ese territorio cuando pertenecía a México. 
Volviendo a mi vida de periodista siguió diciendo, les diré en pocas palabras: En total, tres 
imprentas perdidas, como doce prisiones por “psicologías” que era el nombre judicial de 
aquellos años; incomunicación en la Penitenciaría de México cerca de tres meses; 



aproximadamente ciento cincuenta denuncias ante autoridades administrativas, más o 
menos engorrosas y varias expatriaciones. 
—Sabemos que usted introdujo el primer linotipo en esta ciudad. 
—Es cierto –nos contesta con satisfacción– fue el 4 de junio de 1904 y en 1910 compré 
también en los Estados Unidos la primera prensa Duplex. En los talleres de mi propiedad se 
formaron muchos tipógrafos y algunos linotipistas contándose entre los primeros a Manuel 
Orona, Juan de la Cruz Alarcón, Ezequiel Salcedo, que después fue senador. Juan Rico y 
entre los segundos Jesús Muñoz y otros cuyos nombres no recuerdo por el momento. 
—¿Otro pasaje de su vida de periodista? 
—Recuerdo que en 1908 participé en la Junta  de Directores de Periódicos que se verificó en 
Aguascalientes, en donde se formó la Prensa Asociada de los Estados, honrándoseme con el 
nombramiento de tesorero, después presidente, más tarde vicepresidente y aún sigo siendo 
tesorero. En esa reunión se trató esencialmente sobre la libertad de prensa y la defensa de 
los intereses periodísticos agremiados. 
—¿Obtuvieron algo? 
—Desde luego, el señor general don Porfirio Díaz, entonces presidente de la república, 
aprobó los principales acuerdos, entre ellos, el respeto a la prensa libre. 
En el mismo diario El Norteño, don Silvestre Terrazas publicó varios artículos relacionados 
con su vida periodística en los cuales se observó en qué forma laboró en las columnas de El 
Correo de Chihuahua, y durante la Revolución, ya que fue también secretario particular del 
general Francisco Villa. 
 

Los fierros en la lumbre 
Por esta ocasión y dado el interés que ha registrado el tema de la sexualidad a causa de los 
libros de Biología de primero de secundaria, le hemos solicitado a la antropóloga Alejandra 
Lambarri una colaboración para La Fragua. El artículo que presentamos a continuación es de 
su autoría y esperamos si hay algún comentario nos lo hagan llegar a la siguiente dirección: 
“tomoches@yahoo.com.mx.  
 

Sexualidad, información y consecuencias sociales 
Hablar de sexualidad es entrar inmediatamente en temas problemáticos, ya por la polémica 
histórica, por los tabúes,  por la falta de información, o la desinformación, y en ese contexto 
por la carga política que todos estos y otros aspectos que la sexualidad tiene. 
Los seres humanos, al igual que el resto de los mamíferos, somos seres sexuales; nacemos, 
crecemos y morimos siendo seres vivos sexuales. 
A lo largo de la historia del hombre se tiene registro de la sexualidad y sus múltiples 
expresiones como una parte importante de las sociedades.  Desde los estudios clásicos de 
sexualidad como los de Kingsey, y Masters y Jonson, hasta algunos más recientes como los 
informes Hite podemos ver que los temas sobre sexualidad han sido de gran interés para las 
ciencias sociales, no sólo por la multiplicidad de expresiones y su relación con el género, sino 
también por la importancia que tienen para la compresión de problemas sociales que se 
desprenden directamente de ella.   Es, precisamente en ese sentido, de vital importancia hablar 
de lo que hoy se ha convertido en polémica: el libro de ciencias para primer año de secundaria, 
con particular interés en biología, y cuya cuarta unidad versa sobre reproducción y sexualidad. 



El estado de Chihuahua ocupa varios primeros lugares en estadísticas a nivel nacional -algunos 
más afortunados que otros-  y mencionemos dos como ejemplo de la contradicción, somos 
primer lugar nacional en generación de empleos, pero también lo somos en divorcios.   La 
relación entre ambos es más que lógica, a mayor número de adultos que tienen que mantener 
una familia, mayor necesidad de proveer empleos para cada unidad familiar, y en ese sentido el 
gobierno ha logrado dar una salida a el problema económico. 
Habrá, sin duda, quien no pueda ver la relación entre datos estadísticos y problemas sociales 
específicos, habrá para quien estas relaciones no son obvias, y es por eso que intentaré resaltar 
la importancia de algunos datos estadísticos estatales, con la importancia de la información 
vertida en los libros de texto, o, como algunos les llaman dentro de la polémica, los porno 
libros. 
Los datos estadísticos son reflejo de situaciones sociales específicas de mayor impacto que el 
dato en sí; Durkheim diría, de hechos sociales.  Chihuahua además de los antes mencionados  
ocupa también el primer lugar en sífilis adquirida y sífilis congénita, ocupamos uno de los 
primeros cinco lugares en embarazos adolescentes, madres solteras, en homicidio y lesiones a 
mujeres y hombres cometidos por otra persona, y en hogares con jefe de familia femenino1. 
Como señalamos anteriormente, la sexualidad y las expresiones sexuales de género son una 
parte importante que da forma a nuestras identidades sexo-genéricas culturales. La forma en 
que designamos al otro, y en que somos designados por los otros van modelando desde la 
infancia nuestros comportamientos, y en ese sentido formador y reconformador, la información 
científica y la socialización tienen un papel de gran trascendencia al momento de construir, y 
reconstruir  permanentemente la relación que tenemos con nosotros mismos,  nuestro cuerpo, 
con el resto de la sociedad y como parte de la misma. 
Los embarazos adolescentes, las enfermedades de transmisión sexual y las sexualmente 
trasmisibles (que son cosas diferentes) son consecuencias de la falta de información ( o en su 
caso de mala información), hay países en que no se conocen los embarazos adolescentes, hay 
estados en México en que no se registran caso de sífilis adquirida hace muchos años.  Entonces 
¿Qué pasa en Chihuahua?  La información no es el único factor que impide una eficaz 
prevención, la forma en que construimos socialmente la sexualidad, lo permitido, lo no 
permitido, lo normal y lo sancionado y los roles de género son otros factores que crean las 
condiciones para que sigamos enfrentando consecuencias y no podamos trabajar efectivamente 
en la prevención y atacar entonces las causas.  
De manera esquemática, reproduzco aquí la relación que Lizarraga hace de cómo la sociedad 
construye la sexualidad, y de cómo esta red, fortalece las condiciones de muchos de los 
problemas mencionados anteriormente: sexo= reproducción de la especie=  heterosexualidad= 
matrimonio= monogamia= familia nuclear= reproducción del sistema.   Este esquema regula, 
inicialmente la sexualidad, pero su finalidad como consecuencia directa es también el control 
del cuerpo, las relaciones de género, relaciones familiares y políticas, no da cabida a la 
infinidad de expresiones y manifestaciones que se han estudiado a lo largo de muchos años 
sobre la sexualidad, y por consiguiente las múltiples variedades que se pueden observar hoy en 
día. Baste decir que esta red básica, deja fuera practicas sexuales que no tienen como finalidad 
la reproducción, y entonces el sexo que no tenga esta finalidad no es tomado en cuenta como 
una forma de expresión válida y por lo tanto rechazado.  Sin embargo, las relaciones 
prematrimoniales hoy en día son la norma, no la excepción, la edad de iniciación sexual es 
cada vez menor, y la edad para la reproducción familiar se retrasa cada vez más, e incluso en 
                                                           
1 Todos los datos estadísticos se pueden consultar en las fuentes oficiales: INEGI y Secretaría de Salud 



algunas partes del mundo, y México no es la excepción, la pirámide poblacional se está 
invirtiendo. 
Vamos directamente a las relaciones: los embarazos adolescentes pueden tener tres 
consecuencias sociales:  
Una, matrimonios adolescentes, que después de un tiempo terminan engrosando las filas de las 
estadísticas en divorcios en chihuahua.  
Dos, el incremento en madres soletas y los retos de la ciudad para poder proveer de servicios de 
salud, educación y asistencia a las madres y a sus hijos.   
Tres, el aborto, con consecuencias médicas o incluso la muerte.  La sífilis adquirida y congénita 
es una enfermedad vieja y con graves consecuencias en la salud y la calidad de vida de las 
personas y de la sociedad.  La violencia ínter genérica, el abuso sexual hacia mujeres y niños es 
una consecuencia de la tensión y represión sexual de la sociedad provocada por la falta de 
equidad entre los géneros, y podemos ver las consecuencias en algunas estadísticas como las de 
suicidio, en dónde ocupamos el tercer lugar, y en otras sobre discriminación, homicidios y 
lesiones autoinflinguidas e inflingidas por otras personas, en dónde ocupamos el cuatro lugar 
nacional, tanto en hombres como en mujeres. 
Si vemos entonces esta realidad, que a nivel local es alarmante ¿cómo podemos criticar una 
parte de un programa de un libro de texto cuando sus contenidos son apenas suficientes para 
iniciar un proceso de concienciación  en los jóvenes y esperar a que cuando tengan 20 años 
estas estadísticas locales y nacionales hayan disminuido?  Eso esperamos quienes nos 
dedicamos al estudio de la sociedad, los antropólogos que trabajamos temas urbanos y líneas 
de investigación poco comunes, como la sexualidad humana, esperamos que estos libros con el 
paso del tiempo puedan comenzar a hacer la diferencia en un país en dónde la inequidad y la 
desinformación son dos de los principales motores de la pobreza, la marginación y muy buena 
parte de las enfermedades adquiridas de nuestra sociedad.  Es nuestra responsabilidad como 
estudiosos y académicos darle mayor importancia a temas, que como este, van modificando la 
conformación de nuestra sociedad, hay que hacer el esfuerzo por que la información correcta y 
completa sea accesible, no sólo a los alumnos, también a los padres, a los maestros y a nuestras 
autoridades estatales y religiosas, no se puede tapar el sol con un dedo, la sexualidad es una 
realidad cotidiana y tenemos que tratarla con la naturalidad de lo cotidiano para evitar los 
prejuicios, la marginación y el rechazo social. 
 
Antropóloga Alejandra Lambarri de Legarreta 
 


